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DE LA REVOLUCIÓN. 

tes verdaderamente originales que por turno iremos dan­
do á conocer. 
, Ayer 3e nos refirió, por personas que estuvieron en la 

sangrienta toma de Malpaso, verificada el 28 de Diciem­
bre pasado, que cuando el combate entre federales y re­
volucionarios era más reñido pudo verse en el cerro que 
está al lado izquierdo del fatídico cañón, y en la parte más 
encumbrada, á una mujer que con su cartuchera repleta 
de proyectiles cruzada sobre el pecho y empuñando un ri­
fle colocada al lado de un hombre que debió ser su herma­
no ó su marido, disparaba constantemente sobre los sol­
dados que á toda costa pretendían alcanzar las alturas en 
que los revolucionarios se encontraban. 

La valerosa mujer peleó sin cesar y pudo observarse 
que con uno de sus disparos ocasionó la muerte á un cor­
neta y continuó haciendo fuego hasta que una bala de 
mauser atravesó á su compañero, yendo á herir mortal­
mente también á aquella valiente que suc ... mbió sin retro­
ceder un paso ante el enemigo. 

Los cadáveres de rl y de ella fueron encontrados el 
uno al lado del otro, teniendo aún entre sus contraídos pu­
ños el arma con que se defendieron hasta el último mo-

mento. 
E,te rasgo, como muchos, pinta vivamente el Le19ple 

de esos seres que hoy hai'1an con 8U sangre los montes y 
campiüas chihuahuenses. 

"r;L l'AU!U; l'AU!LLA." 
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